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ENSAYO 
enfila sus armas hasta tres veces en el 
libro. es la del rastacuerismo; pero cada 
vez que el autor explica el origen fran-
cés del vocablo, utiliza una grafía dis-
tinta. Son minucias que, sin embargo, 
no deberían impedir la realidad siguien-
te: la importancia de este autor en el 
contexto intelectual colombiano es in-
negable, su presencia es imprescindi-
ble. Lúcidos y feroces, los ensayos de 
Gutiérrez Girardot son una de las po-
cas arenas con que aún cuenta el espíri-
tu crítico. 
JUAN G ABRIEL V ÁSQUEZ 
Salpicón 
de arciniegalogía 
América nació entre libros 
Germán Arciniegas 
Biblioteca Familiar Presidencia de la 
República, Santafé de Bogotá, 1996, t. 1, 
624 págs. 
Dentro del amplio margen intelectual 
y temporal señalado por el ensayo "La 
geografía vista desde las ramas de los 
árboles", escrito en Buenos Aires en 
febrero de 1941 y publicado en la Re-
vista de Indias, núm. 25, de Bogotá, 
hasta los más recientes artículos perio-
dísticos publicados por el diario El 
Tiempo en 1996, el lector de este libro 
puede sumergirse con toda propiedad 
en la amplísima obra de Germán 
Arciniegas. En efecto, a través de una 
exhaustiva sele~ción de ensayos, pre-
sentaciones de libros, discursos y co-
lumnas periodísticas, este volumen de 
la Biblioteca Familiar Presidencia de la 
República permite reconocer los ele-
mentos sustantivos del p~nsamiento del 
autor. Estas "columnas estructurales" 
que Arciniegas ha venido presentan-
do y desar-rollando a lo largo y ancho 
de una obra de .la cual se han recogi-
do cerca de 60 volúmenes, se pueden 
reconocer con facilidad en es:ta anto-
logía de su "obra menor", y a través 
de ellas podemos asomarnos con re-
lativa comodidad a los vericuetos y 
complejidades de uno de los pensa-
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mientes más representativos de nues-
tra nacionalidad y de la condición de 
ser americanos. 
Tal como lo señala, en una parte de 
su presentación del libro, la profesora 
Consuelo Triviño Anzola, sin poner én-
fasis en los contenidos y afirmaciones 
siempre polémicas del autor, sorpren-
de en esta obra la solvencia formal y 
conceptual con la cual Arciniegas ejer-
ce el oficio de ensayista. Una realidad 
humana específica genera necesaria-
mente maneras así mismo determina-
das que puedan expresarla. De este 
modo, en el interior de la prolijidad 
inabordable en que consiste el ser ame-
ricano, quizá lo único definitivamente 
inobjetable es precisamente la natura-
leza problemática que nos señala y de-
termina desde nuestro primer amane-
cer histórico hasta el momento. No hay 
quietud ni certeza en lo que somos, en 
lo que hemos sido y mucho menos en 
lo que nos espera hacia el futuro. Las 
condiciones de formación y consolida-
ción de nues.tr.a historia nos significaJil 
RESEÑAS 
esencialmente como un probl.ema, 
como una pregunta, como un enorme 
enigma para resolver. Y tratándose de 
referirse de alguna manera a esta con-
dición interrogativa, no existe género 
más adecuado, y por tanto con mayor 
ascendiente entre Jos pensadores ame-
ricanos, que el ens'ayo. En esta disci-
plina el escritor, lejano de la comodi-
dad de quien defmitivamente funde una 
realidad ficticia o describe objetos y 
acciones constatables, se arriesga a pro-
nunciarse sobre un asunto enigmático, 
situándose a medio camino entre la ob-
jetividad y la fantasía. El mayor o me-
nor acierto y pro(undidad conseguidos 
depende exclusivamente de la hondura 
intelectual del autor, de su erudición, 
de su capacidad· de síntesis y, sobre 
todo, como en otros tiempos diría 
Platón, de su grado de "intuición", que 
es capacidad de fusionar los extremos, 
de relacionar lo distanciado, de poetizar 
la realidad. Desde su primera incursión 
en el ajetreo literario con su primer li-
bro, El estudiante de la mesa redonda, 
hasta el presente, Germán Arciniegas ha 
demostrado una sorprendente solven-
cia en el oficio ensayístico. Los textos 
recogidos en América nació entre libros 
dan fe de ello. 
El libro, que siendo tomo' 1 nos pro-
mete continuación, se divide en dos 
partes. En la primera de ellas, titulada 
"América nació entre libros", el autor 
presenta una serie de reflexiones alre-
dedor de una variedad de temas que, sin 
embargo, se unifican en la problemáti-
ca americana y las múltiples maneras 
de abordarla. Historiador de oficio, 
Arciniegas conoce suficientemente los 
tópicos oficiales que presentan nuestra 
realidad y se preocupa por aportar nue-
vos puntos de vista y ampliaciones de 
enfoque y perspectiva. Su condición de 
personaje involucrado sin remedio en 
el mismo proceso que pretende ilustrar, 
no le significa pudor alguno. Por el con-
trario, su trabajo se sostiene sobre la 
abierta participación, se diseña desde 
el "formar parte de" y a partir de emo-
ciones e intereses que, siendo persona-
les, son inexorablemente históric.os. 
Esta condición, que, ~r supuesto, ha 
sido objeto de polémicas innumerables, 
le significa, en todo caso, la ca.pac.i.dad 
de acercarse con claridad y precis:ié:n al 
gran público, de manera qe~as.ntoS: tan 






especializados como el tratado en "La 
carta de Vespucci Mundus Novus", sean 
comprendidos y sobre todo comparti-
dos por lectores para los cuales la his-
toria deja ya de ser materia seca e 
inabordable y se manifiesta de repente 
en contacto con él, descifrable e impor-
tante. Los temas recogidos en esta sec-
ción recorren los más espinosos asun-
tos de nuestra condición histórica: las 
ideas de revolución y democracia, el 
papel de Santander, los oficios de Bolí-
var y San Martín, las aportaciones de 
Alejandro de Humboldt, las refutacio-
nes a Papini, la diferencia entre guerra 
e independencia, el problema de la co-
caína. En todos ellos, y tratándose de 
asuntos que la mayoría de las veces son 
capaces de polarizar las opiniones has-
ta extremos que no en pocas ocasiones 
han sido lamentables, Arciniegas exhi-
be una sólida información, un punto de 
vista valeroso y sobre todo, quizá la más 
importante de sus aportaciones al pro-
ceso de constitución de una cultura ver-
dadera, una radical independencia in-
telectual y emocional respecto a los 
intolerantes modelos europeos. No hay 
en él complejo o sumisión, como tam-
poco prepotencia u hostilidad. Preten-
de y consigue un diálogo frontal, cons-
tructivo y dinámico, con las imponentes 
estructuras occidentales. 
La segunda parte del libro se titula 
"Lecturas y amistades", y en ella los 
temas abandonan el campo abierto de 
la reflexión sobre grandes asuntos o 
personajes prototípicos, para girar al-
rededor de sus propias experiencias, 
íntimas e irrepetibles, en contacto con 
una serie de textos literarios, y de per-
sonalidades del mundo de la cultura, el 
arte y la política con los cuales tuvo la 
oportnida~ de compartir. :ba--ªctitud 
épica, polemizante y de gran aliento que 
caracteriza los textos de la primera par-
te, se torna aquí cuando se refiere a per-
sonajes más cercanos en el tiempo y por 
lo tanto más entrañables, íntima y fa-
miliar. No obstante y en textos como el 
titulado. "Quevedo", prólogo a Francis-
co de Quevedo: Obras escogidas clá-
sicas, W. M. Jackson, núm. 10, Buenos 
Aires·, 1950, pone de presente una sóli-
cla erudición y una penetrante univer-
satid.ad, q~ va más allá de la pura cró-
nka o relato de experiencias vividas. 
Así misma, en el último de los textos 
Bi>le.tío,.Cultpr.tl ~ l~il:>liogtáf\co, Vol. 34, nú.m. 45, 1997 
. . . 
del libro, "La copla en el pueblo", pró-
logo al libro de Octavio Quiñones Par-
do Inte1pretación de La poesía popuLm; 
en donde el lector consigue una cerca-
nía afable y documentada al fenómeno 
de la romería. 
América nació entre Libros es el oc-
tavo volumen de una colección proyec-
tada por la Presidencia de la República 
a fin de proveer a los colombianos de 
un repertorio básico de textos desde el 
cual avistar con mayor lucidez su na-
cionalidad. Al lado de textos indudables, 
como Maria de Isaacs, De sobremesa de 
Silva, La mansión de Araucaíma de 
Mutis, entre otros, esta recopilación del 
trabajo de Arciniegas aporta, además de 
sus contenidos intelectuales intrínsecos, 
el testimonio vital de un hombre entero 
que ha vivido y vive el complejísimo 
proceso histórico del siglo XX. 
RAFAEL MAURICIO MÉNDEZ 
, 
Esta era Colombia, 
Pablo 
Nuestro lindo país colombiano 
Daniel Samper Ortega 
Biblioteca FamiJiar Presidencia de la 
República, Santafé de Bogotá, 1996, 
614 págs. 
Este original libro de Daniel Samper 
Ortega ganó en 1937 el Premio de Geo-
grafía Patria abierto por la Sociedad 
Geográfica de Colombia y fue publica-
do. por Ediciones S amper Ortega. Des-
pués de la primera edición, se han he-
cho otras cuatro, incluyendo la que 
ahora reseñamos. 
Uno de los aspectos más interesan-
tes y llamativos de la obra es la con-
cepción misma de su interesante y 
novedosa estructura, en la cual logra el 
autor armonizar integralmente la forma 
(textos suyos y de muchos otros escri-
tores) y la visión amplia y variada de la 
multiplicidad de aspectos de Colombia, 
que son dignos de ser con0cidos y es-
tudiados y que abarcan tanto lo geográ-
fico como el vastísimo campo de lo his-
tórico, lo cultural, lo social y lo humano. 
DESCRIPCIONES Y VIAJES 
~ ....... 
Sorprenden la ampl ia y fundamen-
tada documentación que tiene el autor 
y su conocimiento del país y de quie-
nes habían escrito sobre él, gracias a lo 
cual logró informar, de manera seria, 
variada y amena, acerca de tan diver-
sos aspectos y e legir las citas con acer-
tado criterio, para darle al lector pers-
pectivas y puntos de vista diferentes. 
Los apartes c itados e incluso los poe-
mas no sólo ilustran sino que estruc-
turan la obra, cuyo eje conductor es el 
recorrido a través de todo el tetTitorio 
colombiano, en tres viajes diferentes, 
pero totalmente integrados, que se com-
plementan y enriquecen unos a otros. 
Además, los textos, aunque de diver-
sos autores, épocas y disciplinas, no 
ocasionan, en ningún caso, pérdida de 
la coherencia o la unidad. Por el con-
trario, mantienen entre sí una íntima 
cohesión, le dan amenidad al libro y 
relieve a una de las intenciones primor-
diales del autor: mostrar la gran diver-
sidad geográfica y climática, origen de 
la riqueza de la fauna y la flora; la va-
riedad de razas, tipos de sociedad y cos-
tumbres; la complejidad de su pasado 
histórico y cultural, de su política y su 
economía, características del país. 
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DESCRIPCIONES Y VIAJES 
Las diversas visiones de escritores y 
científicos de los siglos XIX y XX, ex-
presadas a través de perspectivas y gé-
neros di versos, enriquecen el panora-
ma que nos va mostrando Samper 
Ortega a través de viajes imaginarios y 
son testimonios invaluables para re-
flexionar acerca de lo que ha sido el 
país, de lo que hemos hecho con sus 
recursos, y de lo que hemos perdido o 
ganado en el coJTer de los años. 
La utilización de la primera persona 
plural nos involucra directamente en 
esta aventura que nos va llevando des-
de lo más general a las particularidades 
que a menudo han pasado por alto los 
libros de geografía y de historia. Los 
textos citados en cada capítulo son de 
variadísima índole: ensayos históricos, 
geográficos y científicos, testimonios 
de viajeros, poemas, crónicas, leyendas 
perpetuadas a través de la tradición oral 
en muchas de las regiones del país y 
una gran variedad de textos literarios 
sobre acontecimientos, personajes, ciu-
dades y regiones. 
' 1 ,. . 
Gracias a las descripciones de ríos, 
llanos y valles, de las islas, las regiones 
selváticas del Amazonas y el Putumayo 
y de muchas otras regiones de C0lom-
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bia, podemos constatar los profundos 
cambios, el deterioro ya irreversible y 
la destrucción que ha sufrido la natura-
leza a lo largo de los 60 años que van 
desde que se escribió e l libro hasta aho-
ra. Llama la atención que en los textos 
de los viajeros, observadores y litera-
tos, se expresan un profundo amor, ad-
miración y respeto por el espacio natu-
ral que están observando, por los 
habitantes de las regiones descritas, por 
las leyendas y las costumbres propias 
de las comunidades que conocieron y 
sobre las cuales escribieron con tanta 
devoción, sensibilidad e inteligencia. 
Son testimonios que tienen el encanto 
que no se encuentra en los textos aca-
démicos de carácter científico. 
Creo que la escogencia de estos via-
jes imaginarios es uno de los factores 
que le permiten al libro conservarse 
como un documento vívido que no ha 
envejecido, a pesar de que muchos de 
los datos, la división política del país, 
la población de las diversas regiones, 
la vida económica y las formas de vida 
ya no tienen vigencia o ahora son total-
mente diferentes. 
En la primera parte del libro, confor-
mada por siete capítulos, vamos a em-
prender, guiados por el autor, dos viajes 
un tanto diferentes, pero ambos con un 
marcado carácter didáctico que en nin-
gún momento cansa; es un muy bien lo-
grado colage de temas y perspectivas. 
Para hacer la descripción del país en 
el capítulo primero va a utilizar dos 
metáforas; la primera, Colombia como 
una "casa de esquina", los vecinos y las 
características de "la casa por dentro". 
La otra, es la metáfora de Robinson 
Crusoe solitario, no en una isla, sino en 
nuestro país. ¿Cómo hubiera podido 
sobrevivir en él? Y es éste el recurso 
que le permite enumerar las riquezas 
prodigiosas que le ofrecería el medio 
natural: la guadua para fabricar la vi-
vienda; el algodón para vestir en las 
tierras cálidas y la lana de las ovejas 
para hacer abrigo en las tierras frías; los 
cientos de productos de la naturaleza 
que permiten satisfacer todas las nece-
sidades de ese "Robinson": el jaboncillo 
para lavar e l cuerpo y las ropas, la arci-
lla y las totumas para elaborar platos y 
vasijas, el esparto y las pieles para ha-
cer alfombras y esteras, una gran va-
riedad de maderas para fabric~ mue-
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bles. Enumera también los vegetales y 
animales que le podrían dar sustento y 
las yerbas y plantas medicinales para 
curar sus dolencias. Después rle mos-
tramos esa abundante riqueza que po-
see el país y de lamentar su desconoci-
miento por parte dy' los colombianos, a 
través de un texto de Luis Eduardo Nie-
to Caballero, el autor nos invita a la rea-
lización de un primer viaje a lo largo 
de las fronteras del país, e l cual confor-
mará los siguientes cinco capítulos. 
' Este se inicia en el extremo sur de la 
costa del océano Pacífico y su recorri-
do nos permite conocer las caracterís-
ticas de la región~ desde el nacimiento 
del río Mataje hasta Juradó, "última al-
dea colombiana", muy cercana a la 
frontera con Panamá. Durante este 
trayecto vamos a conocer, además, la for-
ma de ser, de vivir, de trabajar de los ne-
gros de la zona, sus creencias y costum-
bres, la forma de viajar de Cali a 
Barbacoas y a Tumaco y las característi-
cas que entonces tenían esos lugares y 
los habitantes de la zona; hay una des-
cripción de la forma como se explotaba 
artesanalmente el oro en los ríos de alu-
vión y con las dragas de las compañías 
mineras. Se destacan las hermosas des-
cripciones de Gorgona, y de las bahías 
de Buenaventura, U tría, Cupica y Solano. 
De la frontera con Panamá hace una 
breve reseña geográfica y una síntesis 
histórica de su separación de Colombia. 
Al llegar a la costa Atlántica, entre-
teje descripciones de la zona geográfi-
ca con la evocación de Santa María la 
Antigua del Darién hecha por el viaje-
ro Francisco Gutiérrez, quien intentó en 
vano hallarla y hace referencias a po-
blaciones del golfo de Urabá y del va-
lle del Sinú. Después, guiados por Luis 
Striffler, "un viaje del Sinú a la Ciudad 
Heroica" en las más primitivas y pre-
carias condiciones y la magnífica visión 
de Cartagena al· fif.lal de la travesía; 
hermosos homenajes a la ciudad y una 
página de su heroica historia. Las. alu-
siones a las islas de San Andrés y Pro-
videncia son un tanto vagas· y los cayos 
apenas se mencionan, pues, como lo 
anota el autor, hay una "falta de comu-
nicación entre Cartage~a; y el Archipié-
lago, emanada de nuestra pobreza" a 
causa de la caal fue e~plot~d0 p0r ex-
tranjeros el guano de los cayos. Ronca-
dor y; Quitasueño. 




El viaje continúa por la costa. Es in-
teresante y causa una gran desazón leer 
lo que escribe el autor acerca de luga-
res cuyos ecosistemas han sido prácti-
camente destruidos en la actualidad, 
como la isla de Salamanca. Entre Bo-
cas de Ceniza y el cabo de la Aguja, dice 
el autor, la "costa tiene allí forma de una 
amplia ensenada llena de islas, algunas 
tan grandes como la de Salamanca, y de 
radas, puntas y ancones. En el primer tra-
yecto, el correspondiente a la isla de 
Salamanca, la costa es baja y está orilla-
da de mangles[ ... ] Toda ella es baja, con 
playa también orillada de manglares y 
otros arbustos y en su interior abundante 
en pastos de buena calidad". 
También se describen los que eran 
lugares maravillosos como, Galera 
Zamba, Puerto Colombia, Barranquilla, 
aunque ésta ~n una forma muy somera, 
el río Magdalena, y hay también una 
interesantísima reseña sobre la forma 
de vida de "Los bogas del Magdalena". 
Al hablar de Santa Marta, la Sierra 
Nev:ada y la Guajira, alternan las des-
cripciones de su geografía y de los 
asentamientos urbanos, las evocaciones 
de carácter poético, la referencia a las 
salinas de Manaure a través de una be-
lHsima página de Eduardo Zalamea . 
Borda y a las costumbres, tradiciones y 
leo/endas de los guajiros. 
En Ja exteRsísima fmntera con Ve-
ne.z~la se e'émpleta la visión de la 
Bóletíit<C:uttui¡a}."'y .. 8i\1J.ip-gráfte.o; Vol, 34, núm. 45, l99'l 
Guajira en todos sus aspectos, y pasa-
mos por las serranías hasta llegar al 
Llano, visto por Santiago Pérez Triana, 
y. a través de la reseña que hace el au-
tor, de la región, de su historia, sus ha-
bitantes, su forma de vida y sus tradi-
ciones y costumbres. Cierra el capítulo 
una página muy hermosa de José Ma-
ría Vergara y Vergara sobre el llanero 
como un tipo humano único, que sólo 
puede tener similitudes con el gaucho 
de la pampa argentina. 
La frontera con Brasil se identifica 
con "el infierno verde", ese lugar terri-
ble "donde la naturaleza y el hombre se 
han mostrado igualmente crueles". Sin 
embargo, su belleza es majestuosa y así 
lo expresa Daniel Ortega Ricaurte al 
describir la región. 
Recorremos la región fronteriza con 
el Perú, a través del texto de César Uribe 
Piedrahíta, quien en su novela Toá re-
crea esta hermosa y terrible región y la 
inhumana explotación del caucho que 
se dio en ella. Después, transcribe tres 
sonetos del libro Tierra de promisión 
de José Eustasio Rivera, "el gran nove-
lista de la selva", el que la recreó en su 
fantástica y terrible belleza, y en las 
páginas de La ·vorágine denunció tam-
bién los horrores que se cometieron en 
las caucherías. 
Esta primera parte del libro termina 
con un recurso bien novedoso: hacer 
otro recorrido, no ya por los territorios 
fronterizos, sino que nos sitúa "con el 
cóndor de los Andes [ ... ] en la más alta 
cumbre del nudo de Huaca", para mi-
rar hacia el extremo norte del territorio 
y contemplar su estructura. Hace aquí 
la descripción de las hoyas hidro-
gráficas, de las cordilleras y los valles 
y, al final, de las llanuras orientales de 
Casanare y San Martín, destacando en 
cada lugar lo más llamativo a nivel pa-
norámico. Cierra el capítulo con "Los 
Llanos de Casanare vistos por un pin-
tor", de Rafael Tavera G. , y "Los Lla-
nos de San Martín vistos por un educa-
dor", de don Agustín Nieto Caballero. 
Des pués de este recorrido, "tenemos 
ya una idea panorámica de ' nuestro lin-
do país colombiano', pues hemos dado 
la vuelta por sus fronteras y hemos de-
jado vagar nuestras miradas a lo largo 
de los grandes nervios que en él repre-
sentan los tres ramales de los Andes, 
sustento principalísimo de su vida ... " 
DESCRIPCIONES Y VIAJES 
Cita un texto de Luis López de Mesa. 
en el cual afirma que Colombia es una 
civilización de ·"verti ente" y pasa a 
"mirar el país no ya en conjunto, sino 
por pa.tes ... ". Entramos así en la segun-
da parte del libro, que nos ofrece la vi-
sión particular del país, ahora en un re-
COITido por los departamentos y otras 
divisiones políticas que regían enton-
ces. Es otra fase del viaje. 
Comienza por una extensa descrip-
ción del departamento de Nariño que, 
como ya es más concreta, incluye una 
s íntes is histórica que parte de l siglo 
XIX; luego se va deteniendo en las ciu-
dades y en lugares de interés como el 
santuario de Las Lajas, descrito por 
Marco Fidel Suárez, la zona de los vol-
canes y dos bellos textos que se refie-
ren a la región, de Jorge Zalamea. Es 
muy interesante la descripción hecha en 
el aparte "Cómo se llega a Pasto e 
lpiales arrancando d~ Bogotá". Allí se 
hace una pequeñísima reseña de cada 
una de las poblaciones y se mencionan 
los servicios con que cuenta cada una, 
como luz eléctrica, correos y telégra-
fos. La página " Paso y acción del 
Juanambú", de José María Espinosa, es 
de gran belleza. Termina lo que con-
cierne al departamento, con un texto de 
fray Jacinto María de Quito, sobre 
"Vida y costumbres de los huitotos" y 
hay una reseña pormenorizada de la 
vida económica del departamento, que 
también se encuentra, como síntesis, al 
final de cada uno de los departamentos 
y de los territorios nacionales, y que es 
muy interesante, entre otras cosas, por 
hacer un paralelo entre el estado de la 
economía regional, entonces y ahora. 
Los llamados territorios nacionales 
del sur y del oriente son la comisalÍa 
del Caquetá, la intendencia del Meta, 
la comisaría del Vichada y la comisaría 
de Arauca. En ellos destaca los aspec-
tos de la naturaleza que son impac-
tantes: los llanos, los grandes ríos. las 
ciudades, el viaje de Bogotá a Puerto 
Carreño y hace algunas reseñas sobre 
grupos indígenas de estas zonas geo-
gráficas, sobre sus formas de vida y sus 
costumbres, muchas de ellas escritas 
por quienes más profundamente las 
conocieron: los misioneros. Completa 
el texto una bella página de Santiago 
Pérez Triana sobre un viaje suyo por e l 
Orinoco. 
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DESCRIPCIONES Y VIAJES 
En el departamento del Cauca des-
taca las regiones naturales y los hechos 
significativos, como la erupción del 
Puracé en 1869 narrada por Roberto 
Blake White, el episodio de La Gaitana, 
el levantamiento de Alvaro de Oyón e 
incluye una reseña de Gregario Hemán-
dez de Alba sobre Tierradentro. 
En el departamento del Huila se des-
tacan las descripciones de Neiva, el 
nevado del Huila, el páramo de Suma-
paz y la cueva de los Guácharos; la re-
seña sobre San Agustín; una, del gran 
conocedor de este tesoro arqueológico, 
T. H. Preuss y otra de Agustín Codazzi. 
Del Tolima destaca las bellezas na-
turales de la región, la ciudad de lbagué 
y el pasado histórico de otras poblacio-
nes, cuando éste es importante, como 
en el caso de Ambalema; les da relieve 
a las fiestas tradicionales, como la de 
San Pedro en El Espinal, y al pasado 
histórico de lbagué y Honda. También 
hace un interesante recuento de la Ex-
pedición Botánica. 
Al referirse al departamento del Va-
lle destaca la cordillera, el río, la ciu-
dad de Cali y otras importantes como 
Buga, Palmira y Cartago. En unas her-
mosas páginas se habla de Jorge lsaacs 
y de El Paraíso, la hacienda donde el 
escritor situó los acontecimientos de su 
novela María. 
Al llegar a Caldas habla de las re-
giones naturales, de la historia de las 
ciudades y poblaciones cuyo desarro-
llo y riqueza son el producto del traba-
jo y el tesón de sus habitantes que, ve-
nidos de Antioquia, realizaron la 
colonización, uno de los más sorpren-
dentes episodios de la vida nacional. 
Gracias a ella se fundaron ciudades 
como Manizales, Armenia y Pereira 
(hoy capitales de otros dos departamen-
tos) y se creó una riqueza que ha sido 
vital para la economía nacional. Hay un 
bello texto de Manuel María Mallarino: 
"Cómo se viajaba hacia 1840", y otro: 
"Cómo se viaja de Bogotá-La Dorada" . 
Al hablar de Antioquia pone de re-
lieve su gi"an riqueza minera, Efe 
Gómez ·y Edar~o Zuleta y describen 
lo quebrado de su territorio, además del 
autor, Tomás Carrasquilla y Manuel 
' Uribe Angel. Se habla de ciudades y 
• pueblos: Medéllín, Santa Fe de Antia-
quía, Urrao, Santa Rosa, Yarumal, 
Sansón y otros, son descritos con ad-
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mi ración y amoroso orgullo por Andrés 
Posada Arango, Laureano García Ortiz 
e Isabel Lleras Restrepo de Ospina, 
quien escribe Canción a Medellín, un 
poema en el que exalta la belleza de la 
ciudad. 
Para el departamento de Bolívar, 
comienza con una reseña histórica so-
bre el Libertador y luego describe las 
regiones naturales y los ríos. 
Del Atlántico dice que "es práctica-
mente una isla", que "lo deslindan casi 
por completo del continente el Mag-
dalena, el canal del Dique y el caño 
Rosavieja". Hace una reseña por-
menorizada del viaje desde Bogotá 
hasta Barranquilla. Sólo aquí hay una 
breve referencia a la ciudad, a pesar de 
que tenía una gran importancia en ese 
momento. 
En el departamento del Magdalena 
destaca la zona bananera, la Sierra Ne-
vada de Santa Marta, las márgenes del 
Magdalena, la región del Cesar y la re-
gión del Sur y hace un pequeño recuen-
to histórico sobre el problema de las 
bananeras en 1928 y su trágico desen-
lace. También se detiene a hablar de los 
indios .arhuacos que habitan la Sierra 
Nevada y de ésta hay unas páginas que 
la describen en toda su imponen-
te belleza. 
De Norte de Santander destaca bási-
camente la cordillera, se refiere al ori-
gen del nombre del departamento y por 
lo tanto a Francisco de Paula Santander, 
a las regiones y las ciudades, incluyeA-
do un elogio del departamento, de Er-
nesto H0ffmann Liévano. Es importante 
mencionar lo que e.scribe Policarpo 
Neira Martíne.z sobre "El paso de 
RESEÑAS 
Peralonso", un destacado episodio de 
la guerra de los Mil Días, la narración 
del terremoto de Cúcuta en 187 5 y de 
la Villa del Rosario de Cúcuta y, como 
en otros capítulos, el interesante recuen-
to de "Cómo se llega a Cúcuta y a 
Bucaramanga arrajTcando de Bogotá" . 
Uno de los depártamentos más ex-
tensamente tratados es el de Santander; 
encontramos una serie de cuidadosas 
reseñas de las regiones naturales, las 
características de su geografía, su rique-
za, de la cual destaca el tabaco, el pe-
tróleo en los dos Santanderes y el oleo-
ducto de la Andian, que lo lleva desde 
Barrancabermeja. hasta Cartagena; el 
café, cultivado desde 1825, y la gana-
dería. Las ciudades son descritas deta-
lladamente, y hay un interesante texto 
de Gabriel Giralda Jaramillo sobre "El 
cementerio de Los Santos", la cueva que 
forma el cañón del río Chicamocha y 
que sirvió de asilo a los súbditos de 
Guanentá, contra los soldados de 
Martín Galeano; era un cementerio don-
de los indios guanes enterraban a sus 
caciques, cuyas momias envolvían en 
grandes mantas tejidas por ellos. Es 
también una muy bella página la que 
rememora el fusilamiento de la heroí-
na de la independencia Antonia Santos, 
en la ciudad del Socorro. 
El capítulo dedicado a Boyacá es 
extenso y variado, por la cantidad de 
sitios de interés, la riqueza y la varie-
dad de su geografía, sus bellezas natu-
rales y la abundancia de lugares histó-
ricos. El autor cita una muy detallada 
descripción de un viaje por la zona mi-
nera escrita por Manuel Ancízar, y otra 
del mismo autor sobre "La Sierra Ne-
vada de Güicán, Cocuy o Chita", Tam-
bién está narrada en detalle "La mar-
cha de los Llanos" y "El paso del 
Páramo" por Daniel Aorencio O'Leary. 
Hay una historia de las ciudades y re-
señas de las batallas del Pantano de 
Vargas y de Boyacá y una bella página 
de don Tomás Rueda Vargas acerca de 
"La muerte d~ Nariño". 
El último capítulo está dedicado a 
Cundinamarca, fin del viaje y lugar ceN-
tral en la estructura del libro. En él se 
destacan los panorama~ de las div~rsas 
r~giones naturales con)sus rí0s, lagu-
nas y pequeñas pobl~ciones·, entr~ cu-
yas descripciones s~ intercalan un tex-
to de Eduardo Posada, s0.li>re ''El hombre 
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dorado''. la ceremonia celebrada por los 
muiscas en la laguna de Guatavita, para 
investir al nuevo cacique, y otras cróni-
cas de tiempos precolombinos, colonia-
les y de la independencia. 
"El camino de Guaduas" de Manuel 
, 
Uribe Angel nos lleva a la figura de 
Policarpa Salavarrieta. Hay hermosas 
descripciones, de "La tierra caliente" de 
Adriano Páez, de la sabana de Bogotá, 
de don Tomás Rueda Vargas y del Sal-
to de Tequendama, de José Manuel 
Groot y de Francisco José de Caldas y 
una muy interesante descripción de los 
socavones de las minas de sal de 
Zipaquirá, donde años después se.. cons-
truiría la primera catedral de sal. En el 
campo histórico, "La batalla del San-
tuario" está a c~go de Joaquín Posada 
Gutiérrez y hay varios textos de carác-
ter histórico sobre Bogotá, a través de 
diversas épocas; termina el capítulo con 
una pequeña reseña de la capital, que 
en ese momento tenía 330.000 habitan-
tes, y con la descripción de un larguí-
simo viaje de Bogotá a Medellín, que 
entonces contaba con 143.952 habitan-
tes. Después de la reseña sobre la vida 
económica del departamento, hay catá-
logo de los municipios de Cundinamarca 
Boletín Cultural y Bibliográfico, Vol. 34, núm. 45, 1997 
(año de fundación, altura, temperatura y 
número de habitantes). 
El libro. como lo anotamos al co-
mienzo, es una obra muy amena y va-
liosa, porque a través de sus textos co-
nocemos muchos de los aspectos 
esenciales y bastante desconocidos de 
Colombia, y tenemos la oportunidad de 
hacer un paralelo entre lo que fue 
"Nuestro lindo país colombiano" y el 
que tenemos ahora para entregarles a 
las generaciones que vienen. 
H ELENA lRIARTE 
Deserización 
y enzorramiento 
El zorro y el erizo. Una fábula histórica 
Claudio Vé/iz 
The New World of the Gothic Fox, 
Universidad de California, 1994. 
A fines del s iglo XV España logró 
unificarse como imperio bajo los reyes 
católicos y conquistó el Nuevo Mun-
do. Su América fue organizada piadosa 
y centralizadamente y se cuidó que a 
ella no llegaran indeseables. Los ingle-
ses después de la "gloriosa revolución" 
de 1688, que les dio libertad religiosa y 
control parlamentario de la monarquía, 
permitieron a sus sectas más problemá-
ticas la colonización de los confines 
más fríos y desolados del Nuevo Mun-
do. Ellos se organizaron en forma des-
centralizada, con sus asambleas en cada 
una de las nueve colonias, y recibieron 
a todos los que quisieran dejar el Viejo 
Mundo. Mientras los unos sometieron 
a una amplia población aborigen y ge-
neraron el mestizaje, los otros la exter-
minaron y aislaron a los sobrevivientes 
en reservas empobrecidas. 
España se empeñó en ser el baluarte 
de la verdad católica y eje de la 
contrarreforma, para lo cual intervenía 
militarmente en Italia y los Países Ba-
jos, y ponía a su Inquisición a liquidar 
a otras religiones y a los herejes pro-
testantes, también a los muy escasos 
científicos y personas de c riterio 
HISTORIA 
independiente. Por el contrario, los in-
gleses le rendían culto al pluralismo re-
ligioso. a la tolerancia política y orga-
nizaban el mundo del comercio y de los 
negocios sobre bases estables y segu-
ras. Es un decir que si Isaac Newton 
hubiera nacido en España hubiera ter-
minado en la hoguera. El moderno fi -
lósofo español Unamuno diría entre 
perplejo e impotente. "que inventen 
e llos", refiriéndose a los anglosajones 
Véliz hace una comparación de las 
dos culturas que conquistaron el nuevo 
mundo con resu ltados tan opuestos. 
Para ello utiliza una metáfora utilizada 
por lsaías Berlín : "El zorro conoce 
muchas cosas. pero el e rizo sólo cono-
ce una cosa bien grande" (pág. 11 ). 
Berlín refirió el e rizo a aquellas visio-
nes que partiendo de un solo principio 
fundamental derivaban todas las cosas. 
Erizos son los que piensan teorías cerra-
das unicausales, los marxistas y todas 
las visiones re ligiosas dogmáticas. El 
zorro, por su parte, busca muchos fi-
nes, sin que puedan relacionarse entre 
sí, siendo hasta contradictorios, por lo 
cual su pensamiento se dispersa mo-
viéndose en muchos niveles, siempre 
buscando la esencia de múltiples expe-
riencias. Zorros son los pensadores 
pragmáticos, los científicos e invento-
res, los que examinan con curiosidad 
las experiencias ajenas. El zorro nego-
cia más, el erizo tiene más principios. 
V éliz lleva la metáfora del pensa-
miento a la arqu itectura que generaron 
las culturas del zorro y del erizo. Aun-
que es difícil separar drásticamente en 
el tiempo y en el territorio el gótico y 
e l barroco, Véliz mantiene que los 
zorros crearon el gótico que es desor-
denado, se preocupa poco por la armo-
nía y va agregando en el tiempo nuevas 
construcciones que no "salen" bien con 
la existente pero que " funcionan". Los 
erizos crearon el gran barroco. con su 
obsesión por la unidad de la forma, las 
espléndidas iglesias con la gran cúpula 
central rodeada de bóvedas más pe-
queñas, siguiendo estrictamente formas 
geométricas. Este perfecto resultado 
nunca más podría ser tocado por las 
manos de otros hombres. 
La sociedad inglesa se volvió el ta-
ller industrial del mundo y su centro 
financiero hasta la primera guerra mun-
dial. De su inventiva surgieron cientos 
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